
 

 

MANIFIESTO DEL VI ANIVERSARIO DE LA 
REVUELTA DE LA ESPAÑA VACIADA 

 
¡Ser pocos, no resta derechos! 

¡No queremos promesas, queremos hechos! 
 

En el VI aniversario del nacimiento de la Revuelta de la 
España Vaciada volvemos a concentrarnos en las plazas, 
rememorando esa gran concentración en Madrid en que 
se alzó el clamor de los pueblos y territorios desangrados 
por la emigración, condenados a una agonía lenta en un 
horizonte sin retorno. 

La Revuelta logró aglutinar a numerosas asociaciones y 
plataformas de diferentes territorios en un movimiento 
social que situó en la conciencia colectiva el drama de la 
despoblación rural y puso el dedo en la llaga de la 
desigualdad territorial, denunciando sus causas 
estructurales y reclamando medidas frente a la exclusión. 

En estos años se ha mantenido viva la llama de la 
reivindicación en las sucesivas campañas que se han 
impulsado, abordando problemáticas concretas; se ha 
reclamado a las instituciones públicas que adopten medidas 
frente a la despoblación y se ha elaborado un Modelo de 
Desarrollo con propuestas consensuadas, sensatas y 
coherentes que trazan el horizonte hacia el que queremos 
caminar. 

 



 

 

Pero hoy, seis años después, por parte de las 
administraciones, apenas hemos conseguido algo más que 
buenas intenciones y promesas, incumplidas con 
frecuencia. La realidad sigue ahí, inalterada, la España 
vaciada continúa desangrándose por la pérdida de 
población, no existe un compromiso político serio, apenas 
se han tomado medidas eficaces en orden a una 
transformación social y nuevas amenazas auguran un futuro 
incierto. 

 

Nuestro territorio rural, es un lugar de oportunidades 
 

En este día, queremos comenzar lanzando un mensaje 
positivo.  

Nuestros pueblos y territorios, descartados por un sistema 
económico depredador de los recursos que busca solo la 
rentabilidad monetaria, ofrecen oportunidades para 
afrontar la honda crisis global en que nos situamos y 
reconstruir la sociedad desde otros parámetros más 
sostenibles. 

Mantenemos la memoria de lo comunal y sostenemos con 
nuestro esfuerzo las estructuras comunitarias que ponen en 
el centro a las personas, sus necesidades y esperanzas. 

Somos custodios de los recursos que sostienen la vida (el 
agua, la tierra, los suelos…) y asumimos el compromiso de 
defenderlos, por ser recursos apetecidos por el gran capital  

 



 

 

y amenazados hoy por los intereses de las grandes 
compañías extractivas y especulativas. 

Nuestro entorno natural nos reconecta con los ritmos de la 
vida natural, aporta paz al espíritu y sosiego al alma. 

Somos pueblos amigables para con las personas mayores, 
la infancia, la población vulnerable, …Un antídoto frente al 
individualismo extremo y la soledad no deseada que 
destruye al ser humano. 
 

Somos ricos en experiencias auténticamente 
alternativas, en iniciativas de economía social, en 
respuestas innovadoras para afrontar problemáticas 
difíciles, en políticas del bien común, en utopías hechas 
realidad… Aquí están las semillas de otro mundo posible. 

Las administraciones podían haber optado por medidas 
positivas para los pueblos en materia fiscal, legislativa, de 
prestación de servicios públicos, de garantizar servicios 
privados, de descentralización de administraciones, de 
creación de infraestructuras, de un apoyo excepcional al 
emprendimiento rural, o a la vivienda 

Desde la Revuelta de España Vaciada, tenemos mucho que 
aportar en orden a la transformación social y económica que 
nuestro mundo necesita. Sin embargo, han decidido que 
este sea un lugar de no vida. 

 

 



 

 
Nuevas amenazas que nos acechan 
 

En los últimos años asistimos a una nueva colonización 
por parte del capital financiero y el poder económico, 
que supone un salto cualitativo en el saqueo de los recursos 
que han sostenido y deben seguir sosteniendo la vida rural, 
convertidos en objeto de la codicia de la especulación. 

Todo ello bajo un modelo de grandes empresas extrayendo 
nuestros recursos y dejando muy pocos beneficios con 
proyectos que no buscan el desarrollo de los pueblos.  

Esto supone nuevas amenazas que ensombrecen el futuro 
del mundo rural condenado a convertirse en tierra de 
sacrificio mediante: 

-La ocupación de los territorios por las megaplantas 
energéticas, gigantescos campos fotovoltaicos y parques 
eólicos de dimensiones descomunales, al amparo de una 
supuesta transición ecológica sin ningún respeto al 
patrimonio natural y cultural, ni a los sectores económicos 
implantados ni a la población que habita los pueblos. Es una 
transición energética especulativa que fomenta un sistema 
insostenible basado en el consumo ilimitado. 

-Los proyectos de cientos de plantas de biogás y 
biometano, que inundarán las tierras de la España vaciada 
con emisiones a la atmósfera y toneladas de desechos 
vertidas en los suelos. 
 

 



 

 

- Fomentan el agotamiento de fuentes de agua, utilizadas 
en beneficio de unas pocas empresas y no en el desarrollo 
rural. 

-La proliferación de macrogranjas, como modelo de 
producción agroindustrial, dependiente del mercado global, 
opuesto al modelo que defendemos, de explotaciones 
sostenibles que ofrezcan alimentos de calidad en cercanía y 
con criterios de soberanía alimentaria. 

-Los nuevos proyectos de extractivismo minero, que se 
abalanzan sobre los minerales y tierras que necesitan las 
nuevas industrias tecnológicas y energéticas, con 
explotaciones a cielo abierto en áreas extensas que 
destruyen los paisajes, contaminan los acuíferos y 
esquilman los recursos. 

Este modelo no es el futuro que queremos para nuestros 
pueblos y territorios rurales sin generar empleo y sin 
respetar nada, porque no lo hemos decidido quienes aquí 
vivimos y resistimos, porque nos condena al sacrificio y 
despoblación en aras de un desarrollo que se nos niega. 

 

Es importante Reactivar nuestra reivindicación 
En este día de lucha y celebración,  

Reclamamos a las instituciones que eleven a Europa la 
petición de que el 31 de marzo sea declarado Día Europeo 
de Lucha contra la Despoblación. 

Exigimos un pacto de Estado que comprometa a las 
Administraciones estatal y autonómicas en la adopción de  



 

 

medidas que protejan los servicios básicos, generen 
inversiones para un desarrollo justo, aborden el problema 
de la vivienda, atiendan las propuestas de nuestro modelo 
de desarrollo, salvaguarden los derechos de los pueblos y se 
impliquen en la defensa del territorio. 

Invitamos a las nuevas plataformas reivindicativas que 
están surgiendo y a todos los colectivos sensibilizados a 
sumarse al movimiento social de la Revuelta de la 
España Vaciada, desde el que construir alianzas a favor de 
otro modelo de desarrollo que ponga en el centro los 
derechos de la gente y la defensa del territorio. 

 
 

¡Ser pocos, no resta derechos! 
¡No queremos promesas, queremos hechos! 


